
 

Espíritu Santo, 

Señor y dador de Vida, 

necesito que vengas y te quedes conmigo. 

Este día inicio junto a mis hermanos mi servicio como catequista, 

 y no lo puedo hacer sin ti. 

Dame sabiduría para comprender lo que debo transmitir, 

paciencia y caridad con todos a quienes encontraré 

y santidad para ser testimonio coherente de la fe. 

Te pido por mis hermanos catequistas 

y por todos quienes inician la Catequesis Familiar este año. 

Vivifícanos, danos creatividad, entusiasmo y perseverancia. 

 Quédate con nosotros y muéstranos siempre la verdad. 

 

Amén. 


